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Próximos números:  Esta programación podría sufrir ligeras modificaciones
24.1 Monográfico “El Karst” (coordinan: José M. Andreu Rodes y Juan José Durán Valsero)
24.2 Número con artículos de diferentes temáticas 
24.3 Monográfico “El Cuaternario” (coordina: Juana Vegas)
En una revista como Enseñanza de las Ciencias del la Tierra los lectores son su razón de ser, para ellos se 
elabora y para su reflexión, enriquecimiento y disfrute se publica. Pero, obviamente, habría poco que leer 
sin autores dispuestos a escribir sus investigaciones, experiencias y conclusiones. Así pues, los actores 
principales de la revista son sus lectores y sus autores. 
Pero desde que alguien decide escribir un artículo hasta que llega a las manos del lector hay un largo 
proceso en el que participan muchas más personas. Hace años que la revista utiliza un riguroso proceso 
de revisión por pares, en el que decenas de especialistas, de forma desinteresada, valoran los trabajos y 
contribuyen a mejorar su calidad. Se trata de una labor anónima y poco reconocida pero que resulta esencial 
para que las publicaciones tengan una alta calidad. Queremos aprovechar la ocasión para agradecer su 
participación a los centenares de revisores que durante todos estos años han colaborado estrechamente con 
la revista. 
La elaboración de algunas de las monografías y números especiales han contado con la ayuda entusiasta 
de editores invitados que han realizado un trabajo encomiable. Ha sido una experiencia muy positiva y, por 
tanto, nuestra intención es continuarla.
En el editorial del número 22.3 se comentaron los principales cambios que en julio de 2014, tras el Simposio 
de Bilbao, se llevaron a cabo en la estructura organizativa de la revista. Así, la salida del durante tantos años 
“Editor principal”, David Brusi, a quien tanto debemos, y su sustitución por Pedro Alfaro, hasta entonces 
Editor adjunto. La entrada de Esperanza Fernández como Editora adjunta y la renovación del Consejo de 
Redacción de la revista. Entre esos cambios, Concha Gil dejó su cargo después de ocho años en los que 
realizó una labor extraordinaria de enlace con el profesorado de Educación Secundaria. Aún recordamos 
la extrañeza de Concha cuando le propusimos que entrase a formar parte del Consejo de Redacción, “pero 
si soy bióloga, cómo voy a asumir esta responsabilidad en una revista de ciencias de la Tierra”. “Pues 
justamente por eso, la revista la leen muchos biólogos que enseñan geología y tú puedes ayudarnos a 
entender mejor su perspectiva y sus intereses” fue nuestra respuesta. No solo eran esas las razones que nos 
movían, además, su larga experiencia de autora podía sernos muy útil como, efectivamente, tuvimos ocasión 
de comprobar. Muchas gracias, Concha, por tu esfuerzo, tu colaboración y tu ilusión.
Ahora damos un nuevo paso, renovando el Comité Editorial (antiguo Consejo Asesor). Se producen algunas 
bajas, pero el principal cambio ha consistido en la incorporación de docentes de diferentes disciplinas 
de las ciencias de la Tierra, de diversos ámbitos de la enseñanza y niveles educativos, sin olvidar el 
carácter internacional que tiene nuestra revista. Especial interés hemos puesto en incorporar a personas 
estrechamente vinculadas a la didáctica de las Ciencias de la Tierra porque, como comentábamos en el 
editorial anterior, pretendemos otorgar mayor peso a trabajos, experiencias e ideas para el aula, laboratorio 
o campo que subrayen su carácter práctico. 
Así, damos la bienvenida a Carlos Aramburu, Amelia Calonge, Ángel Luis Cortés Gracia, Celso Dal Ré 
Carneiro, Andrés Díez Herrero, Maria Helena Henriques, Javier Lario, Conxita Márquez, Elena Moreno, Begoña 
Martínez, José Antonio Pascual, Francisco Javier Pérez Torrado y Clara Maria da Silva de Vasconcenlos. No 
se trata de una lista cerrada sino que, como cabe esperar en una revista dinámica, atenta a los cambios 
educativos y a las necesidades y demandas de sus lectores, iremos incorporando nuevos compañer@s que 
nos ayuden a mejorar la calidad y difusión de la revista. 
Queremos mostrar nuestro reconocimiento público a las personas que dejan de formar parte del Consejo 
Asesor, a Pedro Cañal y Anna M. Geli. Os agradecemos, de todo corazón, el trabajo que habéis realizado y 
confiamos poder seguir contando con vuestra sabiduría y buen criterio. 
Como señalábamos al principio, ECT es fruto de un trabajo en equipo. Autores, lectores, revisores, editores 
invitados, miembros del Consejo de Redacción y del Comité Editorial colaboramos para que Enseñanza 
de las Ciencias de la Tierra cumpla con el principal objetivo para el que nació, contribuir a la mejora de la 
enseñanza de esta disciplina.
